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n 1953 aparece en México la pri- 
mera edición de esta novela. Los 
2 000 ejemplares de esta tirada fecha- 
da el 31 de agosto, irrumpieron de tal 
forma en el mundo literario que la crí- 
tica consideró la obra como la de más 
rápida resonancia mundial publicada 
por un escritor de América Latina. 
El estudio de una amplia bibliogra- 
fía americana, los reveladores viajes a 
la Gran Sabana y al Alto Orinoco, y 
una extraordinaria labor periodística 
activa resultaron valederas experien- 
cias que Carpentier incorpora a esta 
prodigiosa novela. 
En Los pasos perdidos están refun- 
didos tres viajes:
1 
el primero, en 1947, 
lo lleva a cabo en un avión de cartogra- 
fía de la línea Aeropostal Venezolana 
piloteado por un cubano de apellido 
Montenegro, el cual remonta el Orinoco 
a muy baja altitud desde Ciudad Bolí- 
var a Puerto Ayacucho, sobrevuela la 
Gran Sabana, las mesetas de imponen- 
tes proporciones y los grandes cerros 
o Tepuy.
2 
Así Carpentier conoce la Sie- 
rra de Encaramada y las tres grandes 
piedras llamadas Los tambores de 
Amalivaca. Observa además, cómo so- 
bre la inmensa meseta se alzan 
montañas monolíticas, probablemente 
 
las rocas más antiguas del mundo, con 
formas geométricas integrales. Monta- 
ñas rodeadas por más de 200 ríos de 
color dorado debido a la cocción del 
tanino; y antes de llegar a Ciudad Bo- 
lívar también sobrevuela el Salto del 
Ángel, la catarata más alta del mundo; 
y conoce Santa Elena de Uairén, lue- 
go regresa a Caracas. 
Después de este viaje publica en El 
Nacional de Caracas (19 de octubre 
de 1947) la primera parte de su “Visión 
de América”, colección de cinco cró- 
nicas que a partir del 25 de enero de 
1948 aparecerían en la revista 
habanera Carteles.
3 
Ya por esta épo- 
ca había escrito un largo ensayo sobre 
el hombre ante el paisaje americano, y 
el paisaje en la novelística americana. 
Se trataba de “El libro de la Gran Sa- 
bana”,
4 
el cual no llegó a publicar como 
tal; de una parte de esta obra titulada 
“Viaje al riñón de América” despren- 
dería  su  colección de  “Visión  de 
América”. 
Los elementos de esta bibliografía 
activa integrarían unos años después Los 
pasos perdidos, novela que tiene como 
eje la América entera. Otros artículos 
aparecidos en El Nacional (“Novelas de 
América”, “Misterios de la naturaleza
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venezolana”, “Poesía del Orinoco”, “El 
gran libro de la selva”, “Fin del exotis- 
mo americano”,  etcétera) también 
forman parte de la Bibliografía Activa 
(Complementaria)
5 
de esta novela. Bi- 
bliografía paralela a la obra y contentiva 
de elementos descriptivos del paisaje 
americano, así como de la búsqueda de 
un nuevo estilo para la novela latinoa- 
mericana. 
El viaje a la Gran Sabana había des- 
pertado en nuestro primer narrador el 
deseo de conocer la exuberancia del 
Alto Orinoco y la majestad del paisaje 
guyanés. Y en agosto de 1948 emprende 
una nueva gira, esta vez acompañado 
por los músicos Tony de Blois Carreño, 
y por el también musicólogo cubano 
Hilario González. Salen por tierra des- 
de Caracas y atraviesan todo el llano 
hasta la orilla del Orinoco, la antigua 
Angostura de los españoles, el único lu- 
gar del río que tiene solamente un 
kilómetro de ancho, cuando en algu- 
nos lugares alcanza una amplitud de 
veintidós. Pasan por El tigre, donde 
aparecieron los primeros yacimientos 
de petróleo cuya descripción como Va- 
lle de las Llamas aparece en la novela. 
Después de unas cuarenta y ocho ho- 
ras llegan a Ciudad Bolívar y allí la 
espera de una chalana de ganado para 
continuar viaje, los hace permanecer 
unos ocho días desocupados. De dicho 
lugar Carpentier fue a Upata, el mis- 
mo lugar que menciona Rómulo 
Gallegos en Canaima. Regresan a Ciu- 
dad Bolívar y viajan en un remolcador 
que llevaba toros de la raza cebú al Alto 
Orinoco. Más adelante visitan Puerto 
Ayacucho y alcanzan la parte del 
Orinoco cercana a Brasil. Navegan el 
inmenso río, visitan la isla Ratón,
6 
y pa- 
 
san por la desembocadura del Vichada 
hasta San Fernando de Atabapo, cuyo 
caudal se mostraba menos amplio. Por 
fin, después de una travesía agotadora 
con intervalos de selva y aguas muer- 
tas, pasan el Caño de Guacharaca
7 
para 
arribar a la aldea de los indios guahibos, 
último punto de la travesía, en territo- 
rio del Amazonas. En este recorrido 
pasan por San Carlos de Río Negro, y 
allí Carpentier conoce un misionero lla- 
mado padre Bombetio, a quien retrata 
en Los pasos... como fray Pedro. 
Es este escenario
8 
una de las regio- 
nes menos conocidas de Venezuela, en 
la cual nacieron grandes mitos y prodi- 
giosas leyendas, lugar de asiento de la 
Casa del Sol, morada del Gran Patití y 
centro de la fabulosa Manoa,
9 
el que 
Carpentier describe su experiencia en 
la novela: 
Conocer Venezuela completaba mi 
visión de América, ya que este país 
es como un compendio del conti- 
nente: allí están sus grandes ríos, 
sus llanos interminables, sus gigan- 
tescas montañas, la selva. La tierra 
venezolana fue para mí como una 
toma de contacto con el suelo de 
América, y meterme en sus selvas 
conocer el cuarto día de la Crea- 
ción.  Realicé un viaje al Alto 
Orinoco y allí conviví un mes con 
las tribus más elementales del Nue- 
vo Mundo. Entonces surgió en mí 
la primera idea de Los Pasos 
Perdidos. América  es  el único 
continente donde distintas edades 
coexisten, donde un hombre del si- 
glo XX puede darse la mano con 
otro del Cuaternario o con otro de 
poblados sin periódicos ni comuni- 
caciones que se asemeja al de la
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Edad Media o existir contemporá- 
neamente con otro de provincia más 
cerca del romanticismo de 1850 que 
de esta época. Remontar el Orinoco 
es como remontar el tiempo. Mi 
personaje de Los Pasos... viaja por 
él hasta las raíces de la vida, pero 
cuando quiere reencontrarla ya no 
puede, pues ha perdido la puerta de 
su existencia auténtica. 
Esta es la tesis de la novela, que 
me costó no poco esfuerzo escribir. 
Tres veces la reescribí completa- 
mente [...].
10
 
¿Tuvieron que ver estas reescrituras 
con cada viaje? Porque hubo un tercer 
viaje en 1950 hacia Colombia remon- 
tando Los Andes. Esta vez Carpentier 
viajó con su esposa Lilia Esteban, 
Hilario González y su esposa Haydeé, 
y la escritora Antonia Palacios. 
 
El autor y sus acompañantes dis- 
frutan las maravillas de Los Andes: el 
Páramo de la Negra, Apartaderos, 
Tovar, Bailadores, Mesa de Esnujaque 
y el Páramo de Mucuchíes,
11 
donde 
está el Monumento del Águila, que se- 
ña la  el  paso de Bol íva r por Los 
Andes con su tropa de famélicos gue- 
rreros, para combatir al Ejército 
español. 
Cada uno de estos viajes aporta es- 
cenarios, acciones y personajes a la 
novela, montaje artístico de la realidad 
intertextualizada sabiamente en fun- 
ción de explicar la alienación en la 
gran ciudad y su engañosa realidad, 
porque cuando el hombre de ciudad se 
enfrenta a lo que considera primitivo 
se percata de que los primitivos saben 
vivir en su medio, y los perdidos son 
los citadinos.
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Durante su viaje al Orinoco, tuvo la 
sensación de la vigencia de todos los 
estadíos de la vida humana: 
Se llegaba, por un proceso de 
revertibilidad [...] a pensar en lo 
civilizado que resultaban nuestros 
salvajes ante el hombre tipo de la 
civilización actual, y viceversa. De 
ahí la importancia del tiempo. El 
tiempo [...] desempeña un papel 
capital en Los Pasos Perdidos. 
Hay un contrapunto de ambientes 
y realidades de nuestro continen- 
te. La acción transcurre entre una 
ciudad que bien puede ser New 
York y las formas de vida más pri- 
mitivas que subsisten en nuestro 
planeta; entre las creaciones más 
abstractas de la época y las vege- 
taciones que fueron anteriores al 
hombre [...].
12
 
Carpentier en su cuento Viaje a la 
semilla (La Habana, 1944) revierte el 
tiempo en un personaje determinado 
mientras que en esta novela lo hace 
con el Hombre como ente abstracto.
13
 
En la nota final que cierra el tomo de 
Los pasos..., da al “río” su nombre de 
Orinoco y ubica “La Capital de las For- 
mas” en el Monte Autana. 
Remontar el Orinoco le permitió ma- 
terializar el tiempo y reconocer que 
América es uno de los pocos lugares 
del mundo donde el hombre del siglo XX 
podía convivir con el hombre del paleo- 
lítico o del neolítico: 
[...] el Orinoco era una materializa- 
ción del tiempo en las tres 
categorías agustinianas: tiempo pa- 
sado (el tiempo del recuerdo), 
tiempo presente (el tiempo de la in- 
tuición) y tiempo futuro (el tiempo 
de la espera). 
 
Recuerdo que una tarde, en la con- 
fluencia del Orinoco y del Vichada, 
había una luz extraordinaria, tuve 
algo así como una iluminación. Y 
esta novela nació en pocos se- 
gundos completamente hecha, 
estructurada, construida. No tenía 
más que volver a Caracas y escri- 
birla.
14
 
Los personajes de Los pasos... son 
personas reales, o mezcla de personas 
conocidas por Carpentier. En la entre- 
vista concedida a Salvador Bueno,
15
 
nuestro cubano universal declara que la 
acción ocurre en América, en el tiem- 
po presente, y narra una infancia 
cubana vivida en la Calzada del Cerro, 
así como que los personajes son tan 
reales que por un momento pensó en 
publicar los retratos de algunos de ellos, 
al final, a modo de apéndice. 
Entre los personajes episódicos apa- 
recen el pintor indio y el pintor negro, 
quienes discuten sobre arte y vanguar- 
dia en la Casa de Los Altos, propiedad 
de una pintora canadiense, cuando ya 
han salido de “la gran ciudad latinoa- 
mericana”. 
Diago
16 
es el joven pintor negro cu- 
bano y el indio es Mateo Manaure.
17 
La 
dueña de la casa es otra persona real, 
y las conversaciones fueron discutidas 
por Carpentier, en Caracas y La Ha- 
bana, porque “la gran capital 
latinoamericana” está compuesta por 
ambas ciudades, aunque las generaliza 
para poder ser identificadas como cual- 
quier capital latinoamericana. 
El golpe de Estado narrado es tam- 
bién tomado de la realidad, es el de 
Pérez Jiménez, pero pudo haber sido el 
de Fulgencio Batista en Cuba; el ballet 
atrapado en el hotel es otro hecho real:
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se refiere al Ballet de Alicia Alonso en 
el hotel Majestic, de Caracas. 
Otros personajes que parecen ima- 
ginarios son también extraídos de la 
realidad. Así, el Adelantado, pertenece 
a la estirpe de los colonizadores; pare- 
ce ser el inca Garcilaso, Oviedo, o 
cualquiera de los cronistas. Pero en ver- 
dad, es Lucas Fernández Peña, a quien 
Carpentier conoce en su primer viaje 
cuando visita Santa Elena de Uairén. 
Otro personaje verdadero es el grie- 
go Yannes (Yannis Metakos), al cual el 
autor conoce en Santa María de Ipíres; 
era un europeo culto buscador de oro
18
 
en la Gran Sabana que viajaba con la 
Anábasis de Jenofonte bajo el brazo. 
Después Carpentier haría amistad con 
él en Ciudad Bolívar. 
El ambiente que se percibe en la na- 
rración durante el encuentro con El 
Griego es exactamente el de Ciudad 
Bolívar. 
Sin embargo, un personaje inventa- 
do es Mouche, pues todo lo que la rodea 
forma parte de la realidad de París y 
Nueva York. 
Los protagonistas Rosario y el mú- 
sico están construidos con rasgos de 
varias personas. Ella es una india que 
Carpentier fotografió en el primer via- 
je; es María de las Nieves, una maestra 
aindiada que conoce en el segundo re- 
corrido; y es una mujer india que 
recogió en Los Andes durante el ter- 
cer viaje, en particular en el Páramo de 
La Negra. 
El músico lo construye con el com- 
portamiento, las acciones, los sucesos, 
y las experiencias de él mismo y de los 
músicos que le acompañaron en el se- 
gundo viaje: Tony de Blois Carreño e 
Hilario González. 
 
Y según testimonio de este último, él 
no sabía que el protagonista en la no- 
vela terminaba componiendo un treno 
mientras él componía, después del via- 
je, una cantata basada en el “Llanto por 
Ignacio Sánchez Mejía”. Carpentier 
tampoco conocía de esta composición 
cuando dio fin a su novela. 
Otras experiencias del musicólogo 
cubano, contadas a Carpentier, fueron 
incorporadas a esta prodigiosa novela 
surgida de la apreciación y el conoci- 
miento obtenidos durante esa etapa por 
el novelista. Viajes a la naturaleza ve- 
nezolana, a la naturaleza americana 
innegable protagonista también en Los 
pasos... No obstante, el músico viaja de 
la era nuclear hasta la protohistoria y 
el Génesis; recorre la trayectoria de la 
evolución; retrocede 150 mil años; sien- 
te la diferencia entre su tiempo y el de 
los habitantes de Santa Mónica, y cuan- 
do quiere volver se percata de que ya 
no pertenece ni a su mundo ni al de los 
orígenes, pierde sus pasos entre la ino- 
cencia de los primeros tiempos y la 
mentira de su época. 
Unos años antes de terminar la no- 
vela, Capentier confiesa a Diego 
Ussi
19 
que pensaba titularla “Las va- 
caciones de Sísifo”
20 
por el papel que 
dentro de ella desempeña la naturale- 
za americana con sus mitos, sus 
caminos secretos y sus constantes, 
todo lo cual es consustancial de una 
acción que tiene por eje una crisis de 
conciencia, una evasión posible a tra- 
vés del tiempo. (El personaje principal 
encuentra dentro de esta evasión las 
razones que le harán desandar lo an- 
dado, y al tratar de regresar al punto 
de partida pierde “los pasos” en sen- 
tido literal y figurado).
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Y sobre todo porque “[…] he trata- 
do de determinar, en este libro, una 
serie de constantes americanas, inde- 
pendientemente de cualquier idea de 
país o nacionalidad”.
21
 
Alejo Carpentier, nuevo descubridor 
de América, describe con precioso es- 
tilo sucesos ligados al pasado de nuestra 
humanidad indígena, y lleva al lector 
a sentir la imagen del escenario ameri- 
cano. Porque nuestro gran novelista 
encuentra su estilo en Los pasos per- 
didos, estilo barroco con el cual 
expresa lo propio, y define su continen- 
te para que adquiera valor universal, 
encuentra los pasos perdidos de Amé- 
rica, afirmando nuestra autoctonía. 
[...] ahora nosotros, novelistas lati- 
noamericanos, tenemos que 
nombrarlo todo –todo lo que nos 
define, envuelve y circunda: todo lo 
que opera con energía de contex- 
to– para situarlo en lo universal [...]. 
Nuestro arte siempre fue barroco 
[...]. No tenemos pues, al barro- 
quismo en el estilo, en la visión de 
los contextos, en la visión de la fi- 
gura humana enlazada por las 
enredaderas del verbo [...] el barro- 
quismo, arte nuestro, nacido de 
árboles, de leños, de retablos y al- 
tares, de tallos decadentes y 
retratos caligráficos y hasta 
neoclasicismos tardíos; barroquismo 
creado por la necesidad de nombrar 
las cosas.
22
 
Dos años después de su primera edi- 
ción, esta obra, traducida al francés por 
René L. F. Durand, es editada por 
Gallimard a fines de octubre de 1955, 
en la colección La Croix su Sud, dirigi- 
da por el eminente hispanista Roger 
Caillois.
23 
Con esta versión francesa, 
 
Carpentier conquista una de las más 
preciadas distinciones de Francia: la de 
El Mejor Libro Extranjero, correspon- 
diente al año transcurrido entre mayo de 
1955 y mayo de 1956. Distinguidos crí- 
ticos franceses le otorgaron este premio: 
André Bay, director de ediciones de la 
Casa Stock; Albert Blanchard; Jean 
Blanzat, crítico literario de Le Figaro; 
Maurice Nadeau director de Les Lettres 
Nouvelles y crítico literario de France- 
Observateur; Armand Pierhal; 
Raymond Queneau, de la Academia 
Goncourt; Kléber Haedens, redactor de 
la página literaria del París Presse- 
L’Intrasigent; Madeleine Chapsal; 
Albert Marie Schmidt; Guy Tossy; P. F. 
Caille; Robert Carlier, y Paul Flamand. 
Ya por estos años nuestro primer 
novelista resultaba un autor muy cono- 
cido por los lectores franceses y 
ocupaba un lugar muy apreciado entre 
los novelistas en Francia. 
La edición premiada fue publicada 
bajo el título de Le Partage des Eaux 
debido a que en la literatura francesa 
existían dos obras tituladas Les Pas 
Perdus: los poemas de André Breton 
y la novela de Robert Fallet. La obra 
pudo haberse titulado La Route 
Interdite (La ruta prohibida o El sendero 
prohibido), pero los editores descubrie- 
ron una novela de Monfryed con este 
nombre, cuya narración se remonta 
hasta el ámbito del Mar Rojo. El pro- 
pio Carpentier sugirió entonces Le 
Partage des Eaux –División de las 
aguas–, título de tal resonancia ameri- 
cana que pasó a integrar, en forma 
definitiva, la colección de los grandes 
autores hispanoamericanos en Francia. 
Apenas un mes después de su apa- 
rición en las librerías francesas Le
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Partage des Eaux merecía por parte 
de Maurice Nadeau el primer artículo 
crítico, punto de partida para que los 
más importantes periódicos y revistas 
especializadas de Francia publicaran 
otros análisis y reseñas periodísticas. 
Unos meses antes, en los números de 
mayo y junio de 1955, la revista france- 
sa Les Lettres Nouvelles publicaba unas 
ochenta páginas de esta versión bajo el 
título: “Haut-Orénoque”. 
Gallimard estimó esta novela como 
el libro de más éxito del año en Fran- 
cia, y los críticos del Club del Libro 
seleccionaron como las mejores traduc- 
ciones al francés  El juego de 
abalorios de Herman Hesse, y Los 
pasos perdidos de Carpentier. 
La crítica francesa consideró esta 
obra como un libro esencialmente poé- 
tico, que entrañaba una “revitalización 
de los mitos”, por demostrar que de la 
cultura occidental cobraban nuevo sen- 
tido en la tierra americana, y señaló 
además que Los pasos perdidos daba 
una nueva dimensión a la novela ame- 
ricana, tanto por el dramático enfoque 
de la realidad como por el robusto vir- 
tuosismo de su estilo. 
La versión inglesa, traducida por 
Harriet de Onís, fue publicada en no- 
viembre de 1956, de forma simultánea, 
en Londres y en Nueva York. La Edi- 
torial Gollancz de Londres, sería una 
de las pocas obras de la época que se 
leería por muchas décadas en el por- 
venir, por lo cual se trataba de una de 
las más importantes publicadas por esa 
casa editora en los últimos treinta años. 
En la cubierta de la quinta edición de 
Gollancz, se lee una significativa fra- 
se de J . B. Priestley, crítico del 
Sunday Times: “Juro aquí que es una 
 
de las obras más importantes de nues- 
tro tiempo. Perdura en la memoria y es 
típica”. Este destacado dramaturgo bri- 
tánico, después de corregir las pruebas 
de la edición inglesa, declaró que Los 
pasos perdidos merecía todos los ho- 
nores, pues traía nuevas fuerzas a la 
novela del mundo occidental. 
Mientras la edición newyorquina apa- 
recía avalada por opiniones de notables 
intelectuales de lengua inglesa, la críti- 
ca londinense destacaba la majestad y 
el uso milagroso del lenguaje por un es- 
critor de extraordinaria habilidad. Entre 
otros relevantes críticos ingleses, la poe- 
tisa Edith Sitwell opinaba que era un 
libro gigantesco logrado por uno de los 
más grandes escritores vivientes; 
Robert Church lo situaba junto a Moby 
Dick y La serpiente emplumada; y 
André Rousseaux determinaba que Los 
pasos perdidos era la mejor novela es- 
crita hasta el momento por un 
latinoamericano. En un breve plazo de 
doce meses, tuvo dos ediciones france- 
sas, una inglesa y una norteamericana, 
además del premio otorgado en París. 
Las versiones noruega, sueca, danesa, 
holandesa, finlandesa, alemana, italiana 
y checa, no se hicieron esperar. Por su 
parte la prensa cubana encumbraba la 
obra del gran novelista y aseguraba que 
Carpentier había vuelto a escribir El 
Quijote. 
En 1957, cuando la novela había sido 
vertida ya a once idiomas, Carpentier 
recibe dos ofertas de Hollywood para 
su filmación, pero la firma de este pro- 
yecto se hizo efectiva con productores 
ingleses, encabezados por Tyrone 
Power, quien protagonizaría con Ava 
Gardner la película. Los exteriores se 
filmarían en el Páramo de Mucuchies,
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la Gran Sabana y el Alto Orinoco, y los 
interiores en Londres y los Estados 
Unidos. La música sería compuesta por 
Héitor Villa-Lobos o Carlos Chávez; 
pero la muerte del conocido productor 
y actor inglés malogró tal empresa. 
No obstante, el movimiento editorial 
de Los pasos perdidos continuaría en 
ascenso en la década del sesenta. La 
novela es editada más de diez veces 
en español y traducida al danés, ho- 
landés, inglés, lituano, polaco, sueco, 
serbio-croata y ruso, entre otros idio- 
mas. La edición en ruso, con una 
tirada de 10 000 ejemplares mereció 
las mejores opiniones de la crítica so- 
viética, la cual consideró a Carpentier 
como uno de los mejores novelistas de 
habla hispana. Y en los últimos cuaren- 
ta años ha sido publicada en español, 
alemán, checo, estoniano, francés, ho- 
landés, inglés, iraquí, italiano, lituano, 
polaco, portugués, ruso, serbio-croata, 
sueco y ucraniano. La edición alema- 
na de la editorial Shurkamp de 
Frankfurt am Main posee una bellísi- 
ma cubierta ilustrada por Salvador 
Dalí (1979). 
Sin lugar a dudas, es esta novela la 
que lanza el nombre de Alejo 
Carpentier a un plano de primerísima 
importancia mundial, al nivel de los 
hombres más respetables de la litera- 
tura contemporánea, porque Los pasos 
perdidos, por su contenido y estilo, 
marca un hito en la novelística latinoa- 
mericana y revela la extraordinaria 
personalidad literaria de Carpentier. 
Notas 
1González, Hilario. Viaje al interior de Los pasos 
perdidos. Revolución y Cultura (La Habana) 
(12):20-25; dic. 1989. il. 
 
2“Cada Tepuy [...] con una personalidad 
inconfundible... Kusari-Tepuy, Topochi-Tepuy, 
Ororaima-Tepuy, Ptari-Tepuy, A Kopán-Tepuy, 
Cerro del Venado, Cerro del Trueno. Cerros con 
nombres de animales, y cerros con nombres de 
fuerzas [...]”. En su: “La Gran Sabana: mundo 
del Génesis”. Véase al final la “Bibliografía Activa 
(Complementaria)”, año 1947. 
3Véase a continuación en la “Bibliografía Activa 
(Complementaria)” las descripciones bibliográ- 
ficas correspondientes a los años 1947-1948 
(Visión de América 1-5). 
4Los originales de este libro forman parte de la 
Colección Alejo Carpentier depositada en la 
Biblioteca Nacional de Cuba por su propio 
autor. 
5Artículos, entrevistas, y capítulos sueltos de la 
novela, completan esta bibliografía intertextua- 
lizada en Los pasos... Una parte de ella aparece 
descrita a continuación como “Bibliografía Activa 
(Complementaria)”. 
6Allí comieron mañoco con los indios. 
7Donde se observan incisiones en un árbol en 
forma de v. 
8Carpentier donó a la Biblioteca Nacional José 
Martí fotos de estos dos viajes. Al verlas 
posteriormente montadas en un álbum le dio el 
título de “Escenario de Los pasos perdidos”. 
9Las versiones alemanas de Los pasos perdidos 
publicadas en la otrora República Democrática 
Alemana por Verlag Volk und Welt (1958 y 1979) 
se titulan Die Flucht nach Manoa. 
10Carpentier, Alejo. Confesiones sencillas de un 
escritor barroco. Cuba (La Habana) 3(24):30- 
33; abr. 1964. il. 
11_______. Visión de América. La Habana: 
Editorial Letras Cubanas, 1998. pp. 64-67. 
12_______. Contrapunto entre selva y ciudad 
establece la nueva novela de Alejo Carpentier. 
Ent. por Carlos Dorante. El Nacional (Caracas) 
18 dic. 1953. 
13Márquez Rodríguez, Alexis. Lo barroco y lo 
real maravilloso en la obra de Alejo Carpentier. 
México: Siglo Veintiuno Editores, S. A., 1982. 
p. 405. 
14Chao, Ramón. Palabras en el tiempo de Alejo 
Carpentier. Ciudad de La Habana: Editorial Arte 
y Literatura, 1985. pp. 118-119.
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15Carpentier, Alejo. En charla con Alejo 
Carpentier. Ent. por Salvador Bueno. Carteles 
(La Habana) 34(17):36; 26 abr. 1953. 
16Roberto Diago (La Habana, 1920-Madrid, 1955). 
17Pintor venezolano cuyo apellido está tomado 
de una tribu india. 
18Yannis había sido estudiante de bachillerato 
cuando la invasión nazi a Europa. Estuvo en las 
guerrillas de Tito, en Yugoslavia. Un tío lo trae a 
América y se establecen como comerciantes en 
Puerto Cabello. 
19Carpentier, Alejo. El hombre y su huella... Ent. 
por Diego Ussi. El Nacional (Caracas) 27 nov. 
1950. il. 
20Sísifo. Hijo de Eolo y rey de Corinto, muerto 
a manos de Teseo y condenado por sus crueldades 
a arrastrar hasta lo alto de una colina del Tártaro 
un enorme peñasco que al punto volvía a caer. 
21Carpentier, A. Op. cit. (19). 
22_______. “Problemática de la actual novela 
latinoamericana”. En su: Tientos y diferencias. 
México, 1964. 
23La misma colección ya había publicado un año 
antes, la versión francesa de El reino de este 
mundo, traducida también por René L. F. Durand. 
BIBLIOGRAFÍA ACTIVA (CO M- 
PLEMENTARIA) 
1944 
Novelas de América. Información (Ha- 
bana) 3 jun. 1944:14. il. 
El Nacional (Caracas) 15 jun. 
1951. (Letra y Solfa) 
Necesidad de describir y nombrar 
las cosas en la novela latinoame- 
ricana. Las dos versiones de este 
artículo son casi idénticas, sólo se 
diferencian en los párrafos finales. 
1947 
La Gran Sabana: Mundo del Génesis. 
El Nacional (Caracas) 19 oct. 
1947:10. (Visión de América) 
 
Carteles (Habana) 29(4):34-36; 
25 en. 1948. il. (Visión de Améri- 
ca,1) 
Revue Francaise.Suplemento 
(París) 1-2 (52); en. 1954. 
En: Nazoa, Aquiles. Venezuela 
suya. Caracas: Editorial Arte, 
1971. p. [83]. il. 
1948 
El Salto del Ángel en el reino de las 
aguas. Carteles (La Habana) 
29(8):28-30; 22 febr. 1948. il. (Visión 
de América, 2) 
Salto descubierto en 1937 por el 
intrépido aviador Jimmy Ángel. El 
Nacional (Caracas) 26 oct. 
1947:13. 
La Biblia y la ojiva en el ámbito del 
Roraima. Carteles (La Habana) 
29(13):14-16; 28 mar. 1948, il. (Vi- 
sión de América, 3) 
El Nacional (Caracas) 9 nov. 
1947:8. 
El último buscador de El Dorado. Carte- 
les (La Habana) 29(19):14-17; 9 mayo 
1948. il. (Visión de América, 4) 
El Nacional (Caracas) 7 dic. 
1947. 
Ciudad Bolívar, metrópoli del Orinoco. 
Carteles (La Habana) 29(24):14-17; 
9 mayo 1948. il. (Visión de Améri- 
ca, 5) 
Una serpiente emplumada grabada en 
un cerro en el país de los indios 
guahibos. El Nacional (Caracas) 10 
sept. 1948. il. 
De un viaje al Alto Orinoco. Ya 
por esta época Carpentier estaba 
escribiendo un largo ensayo sobre 
el hombre ante el paisaje ameri- 
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cano y el paisaje en la novelística 
americana. 
1949 
Alejo Carpentier y la angustia america- 
na. Ent. por Luz Machado de Arnao. 
El Nacional.Papel Literario (Ca- 
racas) 31 jul. 1949:[1]-2. il. 
Referencias a “El libro de la Gran 
Sabana”, antecedente de Los pa- 
sos perdidos. 
1950 
El hombre y su huella: Alejo Carpentier. 
Ent. por Diego Ussi. El Nacional 
(Caracas) 27 nov. 1950. il. 
Se refiere a “Las vacaciones de 
Sísifo”, título tentativo de Los pa- 
sos perdidos. 
1951 
Misterios de la naturaleza venezolana. 
El Nacional (Caracas) 21 jul. 1951. 
(Letra y Solfa) 
“El Salto del Ángel se está situan- 
do ya entre las Maravillas del 
Mundo [...]”. 
1952 
Poesía del Orinoco. El Nacional (Ca- 
racas) 26 en. 1952. (Letra y Solfa) 
Crónica a propósito de una foto- 
grafía publicada en este periódico, 
en la que se muestra el nacimien- 
to del Orinoco. 
“Es el Origen [...] bogando a con- 
tracorriente [...] en un viaje a la 
semilla [...]”. 
Julio Verne y el Orinoco. El Nacional (Ca- 
racas) 23 abr. 1952. (Letra y Solfa) 
En torno a El soberbio Orinoco, 
libro que pertenece “[…] al gru- 
po menos profético de obras del 
escritor”. 
 
El gran libro de la selva. El Nacional 
(Caracas) 14 mayo. 1952. 
Acerca de los petroglifos descu- 
biertos en el Alto Orinoco por el 
científico Alain Gheerbrandt. 
Los pasos perdidos. Novela de Alejo 
Carpentier. Fragmentos. Cruz del 
Sur (Caracas) 1(5):38-45; jul. 1952. 
Fin del exotismo americano. El Nacio- 
nal (Caracas) 2 sept. 1952. (Letra y 
Solfa) 
“[...] fuimos generalmente, hasta 
hace muy poco, la planta exótica 
de los Diccionarios [...]”. 
1953 
Los Pasos Perdidos. El Nacional (Ca- 
racas) 26 mar. 1953:5, 7. il. 
Fragmentos de los capítulos XIX y 
XX de esta novela. 
En charla con Alejo Carpentier... por Sal- 
vador Bueno. Carteles (La Habana) 
34(17):36; 26 abr. 1953. 
Antes de la primera edición de la 
obra. 
Renuevo de la novela. El Nacional 
(Caracas) 14 oct. 1953. 
Evolución de la novela en el siglo 
XIX y en los primeros años del XX. 
Contrapunto entre selva y ciudad esta- 
blece la nueva novela de Alejo 
Carpentier. Ent. por [Carlos 
Dorante]. El Nacional (Caracas) 18 
dic. 1953:14. il.
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